
Para los Clérigos y Laicos de la Conferencia del Norte de Texas: 
 
Los eventos de los últimos días y semanas han agregado capítulos nuevos y escalofriantes de 
prejuicios, discriminación, brutalidad policial y la pérdida de vidas sin sentido a nuestro libro de 
historia estadounidense más amplio. Estos capítulos cuentan las historias de las vidas de Ahmaud 
Arbery de Georgia, George Floyd de Minnesota, Breonna Taylor de Kentucky y Christian Cooper de 
Nueva York. Cada uno de estos capítulos individuales ha provocado respuestas apasionadas de muchos, 
como lo demuestran las protestas que están teniendo lugar en ciudades de todo el país. Sus historias 
también han provocado una respuesta apasionada de nosotros. 
 
Creemos que es necesario estar "en el registro" en este momento y apoyar a nuestros clérigos y laicos 
afroamericanos para que sepan que somos solidarios con ellos mientras soportan una vez más 
sentimientos de ira, angustia y frustración. Estos horribles eventos han avivado una vez más en 
nuestros corazones y espíritus los fuegos del deseo de justicia para todos nuestros hermanos y 
hermanas. No importa en qué parte de la Conferencia del Norte de Texas resida, esperamos que se una 
con nosotros. 
 
El racismo vive. Por mucho que quisiéramos proclamar que los días de racismo, prejuicio e intolerancia 
han quedado atrás, tenemos demasiados recordatorios dolorosos de que simplemente no hemos logrado 
ese objetivo justo y bíblico. Al concluir nuestro "Día del Pacto" con el clero en enero, proyectamos una 
visión para la Jornada hacia la Justicia Racial en nuestra conferencia (consulte 
https://ntcumc.org/about/combating-racism-resources para obtener más información).  El gran objetivo  
de esta jornada para lograr justicia y equidad racial no es solamente un objetivo para nuestra 
conferencia; es asimismo un objetivo para el norte de Texas, el estado de Texas y todas las 
comunidades y familias estadounidenses.  
 
En demasiados lugares y espacios, los niños, los jóvenes, y los adultos tanto jóvenes como maduros 
afroamericanos no son juzgados por el contenido de su carácter sino por el color de su piel. Incluso con 
todo el progreso que profesamos haber logrado, la verdad inquietante es que la piel rica en melanina de 
varios tonos se ve con demasiada frecuencia como criminal, no confiable, sospechosa y menos digna 
del sueño americano. En este momento, me viene a la mente el testimonio de una madre afroamericana 
de 100 años en nuestra conferencia que reza a diario por la seguridad de su hijo de 80 años. A la edad 
de 100 años, le preocupa que su hijo, a los 80 años, no llegue a su casa a salvo. Muchos de nosotros 
simplemente nunca podremos comprender el peso del racismo y la doble vida que les obliga a vivir a 
tantos afroamericanos y otras personas de color en nuestra sociedad. El pecado del racismo debe morir. 
Nuestros hermanos y hermanas afroamericanos en particular necesitan escuchar que la responsabilidad 
de su desaparición no está sólo en sus manos. Todos tenemos un papel y una responsabilidad en 
eliminarlo de nuestra sociedad para siempre. 
 
Cada día, y todos los días, la Jornada hacia la Justicia Racial está a la vista de todos nosotros. A 
medida que eliminamos el racismo de nuestro sistema de conferencias, también nos comprometemos a 
ser socios apasionados y dedicados a expulsarlo de los sistemas de negocios, educación, gobierno y 
vida comunitaria en nuestro mundo. Esto no es simplemente una declaración, sino que nos 
comprometemos a redoblar nuestros esfuerzos para trabajar en nombre de Cristo por la justicia y la 
equidad raciales. 
 
El trabajo de la Jornada hacia la Justicia Racial ya ha comenzado. Los equipos de la Jornada hacia la 
Justicia Racial, así como el Gabinete de Nombramiento, se han estado reuniendo en los últimos meses 
con el fin de discernir qué pasos hemos de dar juntos próximamente para profundizar y extender este 



importante trabajo. En los próximos días, estaremos detallando los próximos pasos e invitándoles a 
unirse con nosotros. Por ahora, podemos decir que los próximos pasos se dividirán en tres áreas de 
trabajo: 

• Conversaciones Vitales, que nos llaman a involucrarnos mutuamente en conversaciones sobre 
racismo, diversidad cultural e injusticia institucional de manera sincera, respetuosa, santa y 
transformadora. 

• Competencia Intercultural, que nos llama a cultivar líderes con las habilidades y la conciencia 
para hacer discípulos en todas las culturas para que la Conferencia del Norte de Texas sea más 
diversa y refleje mejor nuestro campo misionero. 

• Equidad Institucional, que nos llama a crear sistemas, políticas y procesos en la Conferencia del 
Norte de Texas que nivelen el campo de juego para todas las personas. 

 
Las voces de los manifestantes este fin de semana nos están desafiando a comprender la profundidad del 
dolor de la comunidad afroamericana y la desesperada necesidad de cambio en nuestra nación. Oramos 
para que estas protestas puedan atenerse a los medios no violentos de crear cambios. Por nuestra parte, 
nos comprometemos a ser parte del cambio que nuestro Dios anhela ver y crear legados vivos que honren 
los nombres y las familias de aquellos que anunciamos hoy. Hay una gran tarea ante nosotros; Esperamos 
tener la oportunidad de trabajar con todos ustedes. La visión de un país en donde la justicia impuesta a 
todos nosotros será la misma justicia impuesta a cualquiera de nosotros es nuestra fuerza impulsora. La 
equidad es nuestro objetivo y nos apoyaremos en el poder de nuestro Dios para lograrlo. 
 
Sinceramente, 



 


